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PERSEICUOION POLITICA EN EL MINISTERIO DE 

EDUCAOION 

El Partido Radical Democrático ha resuato re,edi*m 
los docuanentos que integran' este opúsoulo~, en atención 
a que ellos ponen de manifiesto tres cuestiones de nues- 
tro acontecer politico, que contribuirán, seguramente, a 
orientar la opinión radi'cal democrática y particularmente 
a fortalecer su actitud crítica: tales cuestiones son: 

1."-La persecución sislteimátiva que este Gob' I ierno 
viene ejercitanidlo en contra d e  numenosos y destacados 
funcionarios de la Administración dlen Estado, especial- 
menite wn la enseñanza; 

2.O-La d e s ~ r g a ~ ~ a i c i ó n  en (que se encuentra uno de 
los servicios de mayar trascendencia en la vilda nacional: el 
de EXUcación M a r i a ;  y 

3.9-La mtitud .altiva, dign'a y ejeimp1ahzador;il de 
103 p~ofesores Elgwta, Pana y Reyes, que, por respeto a 
si mismos y en resguando de los fueros de l'a Democracia, 
han preferido la pérdida de sus cargas a la chudicación 
de sus principios morales, administrativos y politicos. 

La lectura de estos documenrtos entonará nuestra mo- 
ral y de la meditación sobre su contenido, haciendo las 
tr&emcias y asociaciones que correspondan, surgirán, 
primero, la condenación a muestra conducta de  toleran- 
cia algunas veces, y de dainterés otras, frente a las 
transgresiones continuasi de los principios dernocrálticchs 
en que viene hcuruiwndo este Gobierno; y lhego b tarea 



cmvUn de sanear este ambiente político tóxico y anarqui- 
zado, iniciando una enérgiica campaña destinada a recti- 
ficar la conducta de nuestros go-~ites. 

Los documentos referidos han tenido repercusión en 
el país, lo que aparece testimoniado en los editoriales y 
sudtos de redacción de lo6 diarios metropoJitanos "La 
Opinión", "El Imparcial" y "El Diario Ilustrado", y en 10s 
voceros de provincia "La F r m a  de Cu~icó", "La Rema de 
Osorno" y otros, algunos de cuyos tmbajos tamibién iii- 
se.rtamos en esta publicacih a manera de complemento 
dR da. 

Dnitregaanos, pues, a los mrreligionarios este apúscu- 
lo, seguros de  qub laa ideas, la orientación y d ejemplo 
extraídos de su  ledura, agiliznrá aún más nuestra ac- 
ción de verdaderos canbatientes demócraitas. 



CARTA ,ABIERTA DIRIGIDA A S. E. EL PRESIDENTE 

DE LA REPUBLICA 

De Don Wuardo FJgueh 

El Ministro de Educación me ha informado que mi 
permamencia en el cargo de Visitador-Jefe, que aotual- 
%mente desempeño en la Dirección Generai de Educación. 
Primaria, se hace hposible; me ha expresado que rapa,. 
ras pmfesiomales no se me hacen, por el oontrario, se me 
reconocen mis condiciones de compet.encia, dfei trabajo y 
de honestidad; ,pero que no oibstante esto, una fuerte pre- 
sióls polit2ca ejercida por algunos Diputados y Senadores 
radicales, ouyos nombres se simió darme la conocer, de 
grande influencia en su Gobierno, haría recomendable la 
medida de ponerme definitivamente al margen de mis 
funcioüih. 

He qedido a &e Secretario de Estado las razones 
C.W tendrían tales parlamentarios para imponer un akc+ 
pello de esta nlaturaleza, y me ha reqpm'dido que serian 
dos: la primera cmM.iría en agravios políticos deriva- 
das de las elecciones parlamentarias de 1945; y la segun- 
da incidiría en el hecho de que no habría sido su  partida- 
rio en la reciente campaña presidencial. ñ 

Hasta aquí, Excelentisirno Señor, tenía entendido que 
 lo^ ciudadanos de Chiib gozaban de la libertad de com- 
portarse como les pluigiese en  relación con lrus elecciones 
de Mandatarios, sin más limitaciones que las que hpo-  



iien nuestro Código Político y las leyes posteriores que lo 
aclaran y complementan; asiPnismo, tenía entendido que 
los funcionarios públicos qua habitualmente se llaman de 
carrera, no estaban a merced de las pasiones y veleidades 
de los políticos, y que mientras estos funcionarios no in- 
currieran en faltas que lesionaran los superiores intere- 
s e s  de l a  RepGblica, merecerían la confianza y el respeto 
de los Poderes Constituidos. 

Mi convicción emanaba de una honrosa tradición de- 
mocrática, que desde t-iempos lejanos venía cuitivamdo el 
Ejecutivo de Chile; y que S. E. con sereno y elevado cri- 
t;&o de gobernante, reafirmó inequívocamente en su  re- 
ciente circular político-administrativa. Por otra parte, 
fortalecían esta c0ú1vicciórn1 la tradicional postura liber- 
taria del Partido Radical y el acuerdo que sobre esta 
materia había tomado su Consejo Ejecutivo Nacional, al- 
gunos meses atrás, cuando indebidamente temió una per- 
m w i ó n  de igual naturaleza de parte d d  antterior Gobier- 
no. Todo esto, sifi comjderar en sí el hecho de doctrina de 
que sólo el Estad'o tiene funcionarios y sólo a él incum- 
be, previas las formalidades legales establecidas, dimi- 
narlos cuando sus condiciones profesionales y de con- 
ducta úib se compadeacan con las exigencias ique impone 
la Nación. 

#Mas, por la noltificación qiie he recibido, debo enten- 
der que tanho la dmtrina como los lwocedimientos que 
hasta ahora regían da actuación de los referidos trabaja- 
dores del Estado, h'an sufrido modificaciones; y que las 
peticimcs de refnhmcia que a éstos se  les está formulan- 
dc, constituyen los antecedentes indispensaib&s para sen- 
t a r  la nueva (norma administrativa. 

En verdad, Excelentísimo Señor, que tal criterio con& 
tituye grave y demoledora jaidveritebkia para los funciona- 
rios de la Administrwión Pública, por manto, en lo su- 
cesivo, pana garantizar la estabilidad en los cargos, ya no 

-necesitarán &tos de las condiciones de eficiencia, dedica-. 
ción y hmkstidad que S. E. con tan acrisolada criterio 
m o d  sieñdó en su  última circular, sino que de cierto 
sentido adivinatorio y de mucho ingenio oportunista para 



aconlodwse, aunque sea, a Última hora, a las expectati- 
vas de triunfo de 10s ipostulantes a Mandatarios; y en 
subsidio, gozar si m6 de 9as simpatías, a lo menos de la 
desleal complicidad de los homibres influyentes de un mo- 
mento determinado de la vida política de Chile. 

Con esta jurisprudencia, Excelentísimo Señor, cada 
vez que se elija Presidente de la República, se renueve el 
Parlamento o no se cuente c m  3s simpatías o tolerancia 
de los hombres poderosos de la política, deberá modificar- 
se la planta permanente de los funcionarios de ciarre<m, 
s h  que para ella nada importe la circu.nstancia de que ta- 
ies funcion'arios hayani ejercido su ministerio durante una 
vida entera encarando problemas, atesorando e q e r i m  
cias 'y resguardando las esenciacs mismas de las preom- 
paciones de la Nación, todo, con l a  independencia que esta, 
labor y el mejor destino de Chile, reclaman. 

De'bo hacer todavía, S. E., otra consideración: a los 
profesores les imumbe por la esencia de su función y por 
manidato expreso de la ley, f o m a r  la conciencia de la ju- 
ventud. Eh tal sentido, la labor del maestro nema&- 
mente debe identificarse con el respeto Q. la personalidad 
humana, con la esrtimulación dal sentido de equidad y de 
justicia social, colni la t o l e r d a  reflexiva de las ideas y 
con la adquisición de "esa actitud mental y de esa con- 
dición del alma que hace posible la democracia", en zlna 
pakubra, con la formu!lhcS& de una esda de valores que 
pueda reigir y regular la conducta ¿ie dicha juventud. 

Ahora biein', cómo ,podrá el maestro manejar los con- 
ceptos fundamentales de la Educación y los posltuladcs 
po~líticoti y morales de una escuela para, la democracia, si 
la acción partidista y la prepo,tencia de los hombres, nie- 
ga a éste el derecho elementd de pensar y obrar y lo 
esclaviza en seguida, sometiéndolo a ia indignidad de 
aceptai.; silni fundamento, cargos de inferior caitegoría; o 
siimplemente lo empuja a 'beber el sorbo arnlargo de la ib 
i~iitlación económica inmierecida? Un maestro situado &sí. 
no puede educar sino para la servidumbre; y un hombm 
que consienta en esta vejacibn no merece el titulo enalte- 
cido de maestro de la juventud. 



Pero hay más, Excelentísimo Señor: uno de los piu- 
yedos de su Gobierno tiende a crear la c a m  adminis- 
trativa. Anhela Ud., Exceleuitisjmo Señor, que en1 el fu- 
turo, el técnico reemplace al político; y que este funciona- 
rio esté permanentemente garantido de las alternativas 
de la vida civim dla la Nación. Pues bien, este ariterio que 
es d que la'tradlción h~abía impuesto y que es el que ac- 
tualmente se violenta, ¿por qué no se a~l ica  a los funcio- 
narios a quienes hoy se pwknde dejar  de, sus funciones? 
;No son acaso estos funcionarios envejecidos trabajab 
dores del Estado, qbe conocen sus pra%lemw y. que po- 
nen en la soJución de los mimas toda irru experiencia y toi- 
do su esfuerzo? ;Por qué ha de haber garantías @ara los 
que vienen y no ha de h1aberJa.s para 1oe que actualmente 
están en servicio? 

Excelentísimo Sefior: me mis to  a creer en la nate- 
riailización de la vergüenza de uina per,seouciÓn. Sus rei- 
teradas declaracims ofichies tan serenas, tan oportwnas 
y tan bien inspiradas no pueden ser desvirtuadas por des- 
pruciaibles odios 3pemmales, m i  por hechos inherentes ai Ji- 
bre, reguíw y necesario ejercicio de nuestra vida demo- 
crátioa. Ud. está actualmente haciendo un tramo de la 
historia de la República y &a obra trascandente no pue- 
da ennegrecerse con persecuciones políticas tm pequeñas 
y tam despr&k de sentido como la que señalo. 

CARTA DIRIGIDA A LOS PARLAMENTARIOS EA- 
DICALES DEMOICRATICOS SEÑORES F'LOREMCIO 

DURAN, JULIO DURAN Y JUAN PULGAR 

De Don Ediia~do El.guehg 

La racha del vejamen y del atropello arrecia en estos 
días en; d MinistRTio de Educación. La mano satánica de 
Caín golpea implacaib1'emente al servicio de la primera 



enseñanza. Ya no se trata de mi caso. No. Son muchos 
otrois, de todas las jerarqiúas, las que purgan su ingenua 
convioción demwcrática. 

Las Leyes y Reglamentos, iincluso 110s de la Dictaclu- 
r a  del 27, como nunca ocurriera en anterior ocasión, son 
exp"rnidlos f;araónicamente hasta en sus Ultimas lesenaias, 
a fin de encontrar en ellos te1 respaldo legalista que ha de 
justificar los atropellos que se perpetran. 

Las medidas en práctica, como las guillotinas primi- 
tivas, oscilan desde el simple traslato por medida de buen 
servici.~, hasta las peticiones de renuncia y de jubilación, 
sin descuidar, poy cierto, los pasos internedios, como las 
ammestaciones verbales y (por escrito, los descensos de 
jerarquía y los despojos de cargos. 

Nada importa a los nuevos Torquelnadas el s q t i e o  
económico que esto significa, ni la desintegración de lm 
familias, ni la %amargura de los ajusticiados, n i  106 odios 
que se siembran .Lo impoi-hnte es accionar y accionar 
con rapidez. 

Para contraste de lo que antecede, en cambio, se aco- 
m d a n  con singular facilidtad los chanbgis'tas y. los que 
nunca trabajaron; se asciende a los inocuos y a los en- 
feirnos; se toleran a los intrigmtes y deshoh'estos; y se 
pugna, incluso, For ubicar en situaciones vemtajosas a 
quienes no. hicieron sino prostituir el gremio. 

A título de rodear a S. E. de 5uncimlarios que en su 
campaña electoral fueran sus partidarios; y a pretexto 
de servir pasiones profesionales y políticas, se le está ha- 
ciendo vidima de las. peores deslealtadles, puesto que m 
el fondo de todo esto, no hay sino el propósito villano de 
diminar hombres que fisualizaron fuerte; y que jerarqui- 
zmdo más alto el interés público que las compoma~das y 
las prepoLmcias e n f e d a s  e inútiles, puntualizaron las 
lacras de un servicio que durante años de años no se ha 
tenido el buen sei~tido ni la disposicióln. de ánimo de co- 
rregirlas. 

Es ,sensible que anientnas se intensifica esta persecu- 
ción y el Ministro actualiza viejas ideas educacimles, mil 
veces planteadas por maestros y funcimarios, no se pras- 



tigie al régimen, ni se recojan las sanas y generosas ins- 
piraciones de S. E., encarando, desde luego y sin pr ju i -  
cio de aquellas, otras necesidades de la enseñanza, más 
imperiosas, que caben dentro de nuestra actual legisla- 
ción y que prácticamente no necesitan de la Ley. 

En efecto, mestras escuel~as de-de hace 8 años ca- 
recen de programas, vale decir, oarecen de los ilnstruineii- 
tos básicos para mantener y robustecer la unidad del es- 
píritu nacional, pues todo buen programa de enseñanza 
debe constituir una síntesis de cultura que estimule tan- 
to el desarrollo di& la personalidad de los educandos como 
el progreso de la Repúbiica. Los maestros, colmados (ion 
sus propios e ineludibiles deberes, excediendo todo límite 
de esfuerzo, en una ejemplarizadora actitud profesional y 
ciudadana, han debido, sin conresponderle, así c m o  les ha 
sido posible, con más fé que tecnicismo, dbviar esta omi- 
sión. Mientras tanto el Jefe del Servicio ha perdido el tiem- 
po oyendo faramlallas de todo género y disoutiendo pe- 
queños problemas como es el que es refier'a a los silaba- 
i.ios, asunto que ha querido elevar fatuamente al primer 
:plano entre todas das problemas del Servicio. Dos tenta- 
tivas que yo hiciem para conjurar esta vergüenza y este 
atentado a la cultura popular, con los proyectos elabora- 
dos, a pretextos de tecnicismos non-plwultra, duermen 
hasta hoy en los anaqueles de las oficinas, esperando tal 
vez la mejor oportenidad para reclamar la paternidad de 
la iniciativa. 

Los métodos de enseñanza, después de una cuado de 
siglo de laboriosa y pertinaz depuración, ew ouya tarea 
han quemado sus mejores horas y sus mejores reservas 
espirituales los más destacados profesores del Gremio y de 
nu'e&ro Instituto Superior de Educación Primaria, no es- 
tán m extensos sectores del magisterio convenientemente 
divulgados, por cuya causa se advierte desorientación téc- 
nica general y no se constata, como sería di2 desear, sino 
en reducidos sectores del profesorado, el dominio de una 
línea didáctica segura y orientadora. 

Lo propio puede decirse dd materiaJ didáctico, de lcs 
textos instmentales  y de consulta y de la bibliografía re- 



oreativa y complementaria, problemas éstos sin cuya eo- 
lución no será fácil, ni siquiera posible, garantiiar el buecn 
mianejo y la eficacia d e  prograrhas y métodos. 

En! general, el contenido prkctico (de nuestra ense- 
ñanza, lo mismo que su instrume?itd indispensable, que 
no necesitan de reformas legales y qu'a pudo sduc' :onarse 
adecuadamente y con oportuiliidad, ha venido descuidán- 
dose inexcusablemente; y a maiwra de cortina de humo 
frente a tal imemponsabilidad, se ha tratado de suplirlos 
con numerosas y extensas circulares, muchas de concep 
ción s ~ l e m e ! e  gemralizadot-a que no han permeabiliza- 
do en absoluto al Gremio. 

En talas condiciones, los índices de rendimiento d'e 
nuestra enseñanza han debido resentirse; y si ello, por 
sinil@ar fortuna ,no hubiera acaecido, en todo caso izo se 
ha progresado- como habría sido de desear. Por de pron- 
to, existe una queja general en los establecimientos de 
continuación acerca de la ino~gadcidad y superficididad 
de los uonocimientos que imparte la escuela primeria y 
acerca de la ausencia cornpletia de hábitos mwnta.les ea- 
.tre s u s  alumnos para encarar, cuando llega el cmo, es- 
tudios sistemáticas y organizados, todo lo cual impone 
a aquella nama de la enseñanza, obligaciones especiales 
que perjudican sus fines específicos. Y téngase en cuen.- 
ta que tal deficiencia no ,puede honradmente cargame a 
cuenta de 1.0s profesores, ya que como se ha dicho, no se 
les ha dotado de los instmmentos de t r a b j o  que les son 
Sndispensableis. 

En materia de perfwcioniamiento df~ibo manifestar 
que existiendo un Instituto Superjor con funciones para 
ello, después de 13 años de hncionamiento nio ha @ido 
iztdepenldizarse, nB: ha contado con los cuadros profesiona- 
les de modo qu'3 le hubiena sido posible, en un amplio, ge- 
neroso y democrático impulso  de dignificaciónl del profe- 
sorado, materializar diferenciadamente su programa de 
perfeccionamiento, abancando en planos de menos a más, 
1- distintos secto,res del Gremio ; por d contrario, más Ue 
una vez se le ha iinrterferido su acción, liniitándole su n a ~  
tural y orgánico desenvolv~mimto como Instituto Superior. 



La acción correctiva y disciplinaria no ha sido mejor 
cautelada. Con un criterio ausente de dbctrina, sin trans- 
premcia, personalista, se  ha venido administrando justi- 
cia. Fdtas de especial gravedad, que bien habrían podido 
calificarse como simples delitos comunes, han sido j u z e  
dos, más de una vez, con singular bonhomía. En cambio, 
otras de esma tmwndmcia  o, en todo caso, de menor 
elnitidad, han merecido la más estricta y rigurosa sanción. 
No hay para qué agregar que ha habido, asimismo, casos 
en que a titulo de circunstmcias personales que no babia 
por qué conslcierar han1 quedaao sin sanción. Td conquc- 
ta, que con propiedad ,podría denominarse de "perüona 
vidas", arbitraria, injusta y de,smc~iaüaadora, impropia en 
absoluto en toldo Servicio Público y en especial en el de 
Edbcaoión, ha mptrado su mejor respaldo en la com- 
piicidad política partidari~, en la est'imulación de círculos 
cmados ajaos a la enseñanza, y en la intervención no 
siempre independiente de algunos funcionarios. d 

En otro orden de cm~ideraciones cabe d& que se  
han creado más de 5 . 0 0  plazas de profesores en el ítlti- 
mo sexenio, sin que tal aumento de personal corresponda 
a una justa equivalemia con la, mayor matrícula o con 
uhi más alto nivel de rendimiento; que existen más de 600 
p~ofesores dre; especialidades a quienes debió asignarse 
otra función, y que, a pretexto de aprovechar sus servi- 
cios técnicos que son necesarios, reducen lamentablemen- 
t e  el horario de trabajo de los profeso~es ccrmuns; que 
hay todavía numerosos profesores en cmnkióln de servi- 
cios a través del país, y lo que es peor, se están autori- 
zando o t~as ,  todo esto, dándose una interpretación sui-gk- 
neris d respeotivo pracepto legal ; que exiete crecido n.úme+ 
ro  de maestros mal distribuídos; que hay ecouelas c l awu~  
a-&as; otras desogrmkadas; que hay, incluso, personal que 
percibe renta sin trabajar ; y, como si wto fuera pico,  que 
en la zdualidad rfunciom en la Direc. General una ofici- 
na que bien podría denominarse "Sala de estas", en don- 
de dos funcionarios de provincias aniquilan de& hace 
meses sus horas ~iacias. 



Qué decir de la política de nombramientos. Cientos de 
maestros meritorios, algunos siniplemente brillantes, vi- 
ven actualmente derrotados. La influencia partidista lo 
resuelve todo. Ya ni siquiera ésta se resigna al uso tm- 
dicionial della tarjeta de recomdación,  no; ahora el 
Partido selecciona, él concede el pase, y los maestros ha- 
ciendo girones su dignidad, esa que deben transferir ,z sus 
aiurn~ios, deben sometense al vejamen dlel nuevo procedi- 
miento. Pobres maestros siln Partido. Pobres de aquellos 
que pensaron y actuaron con la filosofía de Pestalozzi. 
Pobres también de esos otros que, como yo, pensaron niás 
en la Nación que en el interés pemcrnal y la prepotencia 
enfermiza de quienes fueron SUS jefes. 

Y estos hechos, que desde hace tres años vengo com- 
bati~e~ndo ; y otros, que más tarde puntualizaré, cgnstitu- 
yen d origem y ala substancia de la luuha que en rni con- 
tra ha venido sosteniéndase; y que desfigurados, en obe- 
decimiento a finas deleznables, han trascendido a peque- 
ños circu!ios políticos y gremiales en forma de enconada 
y espesa difamacióm! 

Confieso que mis adversarios me han vencido. No les 
pido clemencia, sin emba~go, en mi derrota. Caigo como 
sabe hacerlo uA ciudadano digno y un maestro respoiirm- 
ble, defendiendo, de acuerdo c m  las n o m a s  de la moral 
y 11a tradición del gremio, antes que las particulares con- 
veniencias, ei superior inrterés &e la enseñanza y de la 
Nación. 

No importa, entonces, que se me haya descendido a 
isimple Inspector Escolar Departamental, después de  ha* 
ber escaiado limpiamat~e, rindiendo las pruebas oficiales, 
todas las jerarquías del servicio, incluso después de ha- 
ber semido aunque ccano subi.ogante, en dos ocasiories, el 
cargo de Diredar General. Tampoco importa que se m? 
haya relegado coin el ca~rgo antedicho a la pequeña y le- 
jana ciudad de Castro, de b provincia de Chiloé; ni mu- 
cho menos que mañana se me imponga la renuncia. Coi1 
eillo no ,se veja a un hombre ni a un maestro. Se evidencia 
sólo pasión y odio, y se menoscaba, con tonpeza, la digni- 
d'ad de los más altos cargos del Servicio. 



Ahora se  explicará Ud., la razón y origen de esta 
maltecedora persecución de que se me hace objeto. Los 
motivas politicos que en eiia intervienen, los conocerá 
también Ud., en detalle, en otra ocasión. Tenga tli cuen- 
ta a t r e  tanito, que tdes motivos, como los profesioiiales, 
ernergen de mi resistencia ipera canvivir en el ambiente 
tGxico y afixiante del tartufismo electoral. 

CARTA DIRIGIDA AL PAnLAMENTARIO DEMOCRA- 
TIC0 DON CARLOS CWUENa'ES 

De don Eduardo Elgueh 
" " Orlelio Parra g 
*S 99 Germán Reyes. 

Por el diario "La Nación", del Gbado 30 de Noviem- 
bre del año en curso, nos hemos impuesto de su generasa 
intervención acerca da la persecución política de que sa- 
mos víctimas y de  la petlció'n que Ud. formulara en orden 
a que se  solicite al Ministro de E&ucación los anteceden- 
tes que informan %al medida. 

Debe comprender Ud. la satisfacción inmensa que 
nos ha produci80 su altiva y oportuna actitud, mas que 
por lo que a nosotros mismos se refiere, por la defeizsa. 
que ella significa de los ,principios legales y de los funda- 
mentos i&eológicos de nuestra democracia, transgredidos 
cm esta ocasión en medio de un ambiente casi general de 
complicidad, absoluta~me!nlte oondenable. 

En un documento que s e  publicó el 27 de este mismo 
mes, en los diarios "La Opinióli" y "El Diario Eustrado", 
en caiidad d e  Carta kbierta a S. E. el Presidente de la 
República, con la firma de  uno de nosotros, se hace iins 
exposicióii de hechos, se rp'laixtez ima doctrina adminis- 



trativa y se dan a conocer algunos deM~eis que afectan 
individualmente al autor del dociunento, todo lo cual pone 
en evidencia la arbitrariedad con que se  está procediendo 
con empleados honorables, competentes y activos, sin que 
exista más razón que deleznables pasiones profesionales y 
políticas, derivadas de la rivalidad persona! y de la ente- 
reza con que los funcionarios pers~egtidos apreciaron el 
último problema electoral. 

Para el Ministro de Eclucación, lo mismo que para el 
Director General de EHhcación Primaria, que son los res- 
ponsables directos de las medidas que Ud. impugna, da 
nada sirven los años de servicios prestados en la enseñan: 
publica, con dedicación y eficiencia; de nada sirven las 
disposiciones legales en vigencia que regulhn k vida ad- 
ministrativa; ni tampoco las libertades cSudadanas, con- 
sagradas en nuestro Código Político. 

El Mini~tro de Educación ha declarado no hace inu- 
cho, la manera de excusa de su actuación sombría, que 
desea dar paso a la juventud, desplazando honorablemenk 
a quienes .considera viejos. Tal postulación nos parace- 
ría respetable, si no fuera contradiotcwia, pues 'mientras 
arroja del servtcio a funciomrios con 27, 28 y 29 años 
de Labor ,phblica, es decir c m  menos tilempo que el que 
señala la Ley para obtener el beneficio de b jubilación 
v o l u n ~ i a ,  renueva su confianza a otros con 35 y hasta 
con 40 años de servicios. Su premisa, pues, no es legíti- 
ma y, ienii consecuencia, este Secretario de Estado no re- 
vela seriedad eii su conducta. Por oitra parte, si a los car- 
gos que trata de proveer, llevara elementos de superior ca- 
lidad intelectulal, moral y administrativa, nosotros inclu- 
so excusaríamos sus contradicciones y vehemencias, p r o  
está ocurriendo, sensiblemente lo contrario, pues está 
asignanda lmtegoria de autoridades de ia  ezleeñan~a a 
maestros oscu~os e improvisados que aparte de constituir 
un agravio para nosoctros, importa también un2 vejacibn 
para centenares de brillantes profesores que están aún. 
destacados en. el llano de b profesión. 

La distribución proselitista de los cargos en la en- 
señanza, junto con irrogar un doble gravamen innecesa- 



rio al E;rario Naoional, implica amagar reswltaúnente 
nuestra democracia y preparar un totalitarismo ideológi- 
co que barra con Los valmes filosóficors, sociales e histó- 
ricos que dieron origen y form'a a la República. Se olvi- 
da cdcuiaidarnenk que "el Gdbierrilo es paila l w  hombre 
y no los hombres para el Gabierno". 

Esitamos convencidm que S. E. na es el que propicia 
estas resoluciones, porque no olvidbamos que este Manda- 
tario a tmvés de s u  vida política, más de unta vez defen- 
dió con valentía las libertades, del hombre, lpor cuya cxu- 
sa  fué vejado y golpeado sin consideración. Por otra par- 
te, é,i sa'be por cultura y rpor prapia ejecutoria cívica, que 
las idieas y doctrinas no se  destruyen sino muil mejores 
i d e a  y doctrinas, pero nunca con la persecución, el im- 
perio del terror, ni con Ea privación del derecho. Son, 
pues d Ministro y d Director General del Servicio los 
responsables de estas tropelías, y pariticularizando más, 
es este ultimo fmcimario el inspirador y promotor de lo 
que acurre. Tenemos antecenltes para elegir este criteria 

Eh toda nuestra vida funcionaria no habíamos sido 
objeto de persecucidnes, salvo en la época de la Dictadu- 
ra deil 27, en que se nos s~rpasó deJ servicio y se nos apre- 
só justamente por defmder los principiots inaliaables de 
la democracia. Si tuviéramos que hacer una búsqueda de 
dinidades entre los  gobierno^ pasados, p ~ a m o s  pensar 
en la dmilitud de procedimientos de aqueUa Dictadura y 
este Gobierno, que gregona a diario su  fé demacrática y 
su anhelo de superar formas y contenido8 de e& modo 
de convivencia social. 

E h  el memorándum por el cual el Director General 
pide que seamos degracbdios, dice: "Esta. Dirección Ge- 
nieral cuenta eir. !la actudidad oon algunos funcionarios 
que por diversas circwltanoias, no están, en condiciones 
de servir las funciones de sus respectivos empleos ; y agre- 
ga, "existe necesidad, pues, de ubicar ia los ref;eridos 
funcionarios en otros cargos d d  servicio i n s p d v o  y re- 
q l a a a r l o s  por elementos ique están en condiciones de 
sew los altm !intereses educacio~lales que el nuevo Go- 
b i m o  desea impuhsa9"' B t e  l-je o ~ c u r ~ o  y dubitativo 



es la pruaba irredargüible de la ,pasión y de $a arbitrarie- 
dad con que se astá procedieinrdo. No hay cargos en nues- 
t ra  contra; sólo queda Esa afirmación de "los altos itnte- 
reses educacionales que el nluevo Gobierno desea impul- 
sar". Pues bien, hasta ahorla ni el Parlamento, ni la opinión 
pública, !ni los funcionarios ni los maestros conocen la 
"nueva política eduoacional", ni esos voceados "altos in- 
.t.ereses educacionales". Lo único que conocemos es  una 
exposición improvisada del Ministro de Educación que fué 
radiodifundida lz todo el país; y algunas apreciaciomies ma- 
jaderas del Direotor General sobre viejos y conocidos 
problemas de la enseñanza. En la exposición del Ministro 
aparecileiron problemas como la obligatoriedad de la en+ 
señanza, la asistencia socid del aium'nlado, las creaciones 
d e  mevos tipos de escuelas, la culturización popular, el 
impulso a la educación física y sanitaria, la necesidad de 
una Ley Orgánica {de los Servicios, el escalafón idel profe- 
sonido, la sindicalización obligatoria del magisterio. Nin- 
guinla de estas materias es nueva, a excepción de la Última. 
Hace más de un cuarto de siglo1 que en Congresos Nacio- 
nales e Internacionales, los maestros: 80s funcionarios de 
la enseñanza y aún los diversos sectores sociales vienen 
preocuphdose de estos problemas. Por nuestra parte, de- 
bemos manifestar que tanto en nuestna calidad ~dia fun- 
cionarias como en la de simples maestros, hemos iiiter- 
venido en más de  alguna ocasión, en el estudio de estas 
oua t imw . 

El Ministro señor Ríos, de paso, confesó que desde 
hace 7 años lucha adscrito al movimiento societario de los 
maestros. En realidad, es uw luchador nuevo) y, adeniás, 
muy afortunado. Por eso tal vez no sabe de incompreli- 
siones de atrapellos y de miserias, realidades ésbas solbre 
las  cudjes se  edificó el modesto templo moral, político y 
social d d  magisterio, que hoy él, secundado por un hom- 
bre que mwca luchó y sienipre sacó ventajas, comienza n 
demoler con i r rqwab i l idad .  

;Dónde radica, entonces, y cómo se ilama la razóii a 
t i tdo de 1s cual se nos hostiliza como en las horas más 
nitgras de la vida del gremio? No se dice por cobardía y 



por veiigüenza, (pero nosotros ya la hemos señalado. Ella 
quedará como bald6n paria quíenes hn6rfamw de princi- 
pios, actúan a virtud de las contingencias transitorias de* 
la vida política de Chile. Por nuestra parte, pensamos co- 
mo Daniel Mars "que la naturaleza del hombre y de la 
saciedad organizada indica que ein todas las esferas de la 
acción deben regir las más elevadas y más puras normas 
de justicia y de rectitud y que es esencid para la eficieii- 
te  oomprenisión del asunto, que no sea nuestro concepto 
de la justicia estrecho mi reducido a términos puramente 
especulativos". 

Sin que se  lo hayamos solicitado, Ud. se ha colocado 
de nuestra parte para reclamar justiciqa. Le agradecemos 
su gesto, no sólo por lo que atañe a nosotros, sino por la 
defensa que Ud. haee a los principios auténticamente de- 
mocráticas. 

Gracias, Diputado, y qufiera estimarrios como sus se- 
guros ,partidarios en la lucha camstainte por la libertad y 
el derecho. 

CARTA ABIERTA DlRIGIDA AL SENADOR RADECAL 
DON ISAURO TORXES 

De don Eduardo Elgiieia 

He leído con el mayor interés su discurso político del 
17 d d  mes en curso, pronwiciado ten el Senado de la Re- 
pública. 

Lamento sobremanera que en materia de educación 
Ud. haya utilizado imforrnaciones incompletas y apasions- 
das, recogidas acaso entre funcionarios resentidos y des- 
provistos de calidad moral; y no hzibierei aprovechado los 
antacedemtes que yo habrila podido suministrarle, con los 
cudes Ud. habría podido transparentar toda la verdad. 



Digo que lamento su omisión, porque siento por Ud. 
especial simpatía y luego porque quizás habría podido do- 
cumentar mejor su piecm parlamentaria , .ya no con he- 
chos meramente políticos, sino con situaciornes profesio- 
nales que nunca como ahora a necesario puntualhar. 

Td inadvertencia de su parte, me obliga a dirigirle 
b presente carta, sin más hi tno que imponer la verdad 
y ayudarlo, en la medida de lo que me sea posible, sin te- 
mor siquiera de hacer públicos .mis errores, en su útil y 
neoesha .liarea de hacer profilaxis admihistrativa. 

En relación 00x1 los hechos de educación por Ud. alu- 
didos, digo a Ud. 10 que sigue: 

1."-F'rente a la elección presidencial, el suscrito, con 
oportunidad y en forma pública, fijó una posición funcie 
naria, que consistió en asegurar la m& absoluta y p2r- 
feota libertad a funicionoirios y maestras para que ejer- 
c i e ra  soberanamemte ssus derechos ciu3adanos, sin más 
hi'cación que aquella de no perturbar la buena marcha 
del Servicio. ESsta actitud w haiia solventada: 

a )  por 3a docunlentación que sobre el pmeso  elec- 
toral existe en la Dirección General del Servicio, y cuya 
copia autorizada comervo en mi poder. 'EIn dicha docu- 
nientación aparemi los reclamos formulados y las res- 
puestas, providencias y resoluclon~s que sobre ta les  re- 
clamos recayeron ; 

b)i por las nlumemiosas peticiones inherentes a Edu- 
cación que ein aquellos días, con más h b d s  que en otras 
ocasionas, me formularon 30 parlamentarios radicales ce- 
nkbas, y que fueron resueltas de inmediato favorablemn- 
te, de los cuales informé a cada cual por notas mya8 CO- 

p b  también comerno, y enbe las que laparecan cinco o 
seis ,suyas, y dos del actual Presidente de la República; 

C) por la auselwia completa de sanciones que hubo 
para los funcionaaios y maestros que intervinieron en el 
proceso ~edeotorgl, favoreciendo con su e n i t u ~ ~ o  y de- 
dicación las espectativas del actual Jefe del Eistado. Po- 
dría citar ri;uiaerosos casos que pudieron haber dado mar- 
gen a reproches o sanciones, incluso del personal que tra- 



bajaba bajo mi inmediata y directa tuición, pero no es- 
timo diel caso cmignarlos esta vez; y 

d) por la iningunlrt intervención ni vinculación que 
personalmente mantuviera. con candidatura aiguna, ni con 
qan i Jmos  directivos, ni con viejas ambta~des políticas. 
Máa: Ud. sabe que algunas vinculaciones electorales aún 
me quedan en Vdparaíso. Pues bien, ni a estas alemen- 
tos siquiera müciIté nada al respecto. Mis amigos en ple  
ria libertad de acción se polarizaron como les vino eii ga- 
na en rellacióni con las dfsti)nitas ca.ndidaturas presiden- 
ciales. 

2.0-Respecto de los casos de juiilación, comisiones y 
nombramientos indebidos a que Ud. ha hecho alusión, de- 
bo expresarle: 

a) que fa 1943 iel Director Generd de Educación 
Primaria tituiar resolvió llamar a jubilar a Qdos los fun- 
cionarios que r e d a n  los requisitos para d o .  !Cm este 
motivo tomó dos medidas: primero, envió a cada afecta- 
da una comunicación sugiriéndole su retiro; y segundo, 
como nadie obedeciera, aplicó a t~odois el rigor de una dis- 
posición qula autoriza el traslado de los funcionarios 
cuaindo, &tos han ,pnmanecido en ;urn lugar un tiempo de- 
terminado. Así se explica que don Demetrio Torres que 
ejerciera su ministerio en Cauquenes Llegara a Puerto. 
Mmtt y que don Ramón Jeréz que hacia lo propio en 
Talm actuara más tarde ein Osorno; 

b) que esta misma disposición de ánimo bué la que, 
a mi vez, q&9 materializar en mi administración, res- 
guardando así la debida continuidad con la administra- 
c i h  anterior. Se trataba, puas, de obtener ein 1946 lo que 
no había silb $posible alcanzar en 1943, todo, naturalmen- 
te, sólo para producir dgWi cambio en el equipo superior 
de funcionarios, solicitadlo reiteradamente por el gremio, 
como uln media de mejorar la condición profesicrnial de 
meritorios maestru>s postengados y luego, como un medio 
también de posibilitar una acción más ágil en rdación 
con las preocupacicme6 de la Jefatura del Servicio. Debo 
agvegarle que tal medida se aplicó con especial pondera- 
c i h ,  considerandqprimero los casos más antiguos. Así 



fué como se Uamó a jubilar, por segunda vez, a dion De- 
metrio Torres, funcionario que tenía a comienzos del pre- 
sente año 39 años de servicios y sobre quién recaían, por 
otra parde, cargos que no podían 'excusarse, como aquel 
de que no orientaba ni fiscaGzaba su jurisdicción, pues 
después de tres años de permanencia en Puerto Montt, 
no conocía ni una sola escuela del departamento de Mau- 
Km; como aquel .da que tenía lactuacimes dol~osas en la 
tramitación de licencias y otros documentos administra- 
tivos; y fia(nlmmt.e como aquel otro de que observaba una 
condniota pnivada discutida por el vecindario más repre- 
sentativo de Puerto M~ontt. Conviene anotar también que 
en materia política, el señor Torres siempre ha sido un 
homibre absolutamente abúlico, tal cual ha sido en su pro- 
fesión, pues mientras ha permanecido ea Puerto Montt ni 
siquiera reconocib su tienda ideológica y no sé si incluso 
emitió su voto en la última eleccidn presidencial, todo esto 
naturalmente no Bo privó de aparecer ien el momento del 
triumifo como un devorto y fervoroso. simpatizante del ac- 
tual Jefe del Estado, siguiendo acaso d ejemplo de otros 
funcionarios sin iindeperirckncia y sin honradez qua cons- 
tituyen escorias de la vida ciu8adana. 

Así fué también como se llamó a jubilar a don Ra- 
món Jer&z, hombre correcto y aucter~,  quv por sus con- 
dicionas morales, bien puldo continuar en el Servicio, pero 
tenia 37 años da labor y sus condiciona físicas ya no da- 
ban mugen para exigirle una acción ágil en el Servicio. 

De ~ b w  casos, si 'no le bastaran mis apreciaciones, 
podría Ud. recoger juicios de las parlamentarios de su 
Pastido, dm Pedro Me%na y don QuhVín Barrientos, res- 
pectivaml?nte, quienes en más de una ocasión me fomu- 
laron. observacimes al respecto, y en cuanto al primero 
incluso podría Ud. solicitar informe al actual In'tendente 
de Llanquihue, que es hombre probado m sil calidad 
moral y en s u  devoción por e1 interés público. 

Quiero manifestarle ad~ecmh, que no sólo a esto6 fun- 
cionarios se les bmtó a jubilar. También se tomG esta ine 
dida con don Pedro Aravena, don Misael Rodríguez y 
otros que por su postura poiticiia, de ha%w existido per- 



secución o .irnitce;rvención electoral, como Ud. lo sostiene, 
no habrían sido afectados. 

Ea cuanto Itl nombramlieato como Direotor de la es- 
mela m a l ,  de 3.0 clase, N.O 15 de Villarrica, de don Víc- 
tor M o ~ J a c  Gaate, sobre cuyo hecho admin~istrativo, con 
gran miseria moral ha pretendido hacerse m escándalo, 
quiero que Ud. $:pa que este señor apareció como pst11- 

lante papa la rnsnci~nadla escuela como uno de 1m tantos 
que buscan um destino profesionall. La ,petición fuS foiriniu- 
lada al Ministro de aquellos días; sus antecedentss legales 
aparecían ompletos y Bmpios y como nadirc: conocíla pi3- 
' s~almenlte al señor Morales, ni nadie s e  interesaba por tal 
designació.n, se cursó el Decreto siln escr~ípulos. M h  
de el Diputado Hollzaphel observó estz nombramiento y de 
i~medjato,~en presen$cia del menciomado parlamentario, se 
ordenó pmcticar la inv8sbigació.n pentir?,finrte, y una vez 
sustanciada se el/wó a consulta a la Conit;ra'loría General 
de la República para que este alto y supremo tribunal de- 
termha.ra lo que procedía. Sé que mando yo ya había 
abandonado el cargo que suplía se declaró caducado el 
bmbramiwto, y esta medida GIS legitima y está %ien to- 
mada. - 

Sobre las casos de don Orteilio Parra y de don Ger- 
mán Reyes tiene ya Ud. los antecedentes que k han sumi- 
nistrado los afectados; y en cuanto a dan Guiilermo Cas- 
tillo y don José Agillile~a, ambos -radicarle3 cenisbs, sólo 
me hcumbe manifestarle que se trata, de fun~cioonario~ 
honestos e independientes, que a nadie le es licito desca- 
lificar y que, qor otra parte, carecíam d~i  amaigo en Osor- 
no y Fuerto M d t ,  de moda que de haber sido enviados 
para intervenir en el proceso elecrtoml, se habría come- 
tido u n  desatino bcalit'i~ca'ble y no soy tan irwfIexivo co- 
mo para incurrir en errores de este género. 

Com~o Ud. ve, señor Senador, no hubo en esa admi- 
nistración que se ha dado en Llamar de1 Twcw mente, en 
e.i Ministerio de Educación, p~opóslto~ mezqu2no afiguno, ni 
(persecución ideológica, ni actmaciones de~honesta~s, sino ei 
anhdo superior de xwir los i n r t c r w  de la enseñanza 
en la mejor forma que fuera posible. 



Si de depux*acih administrativa auténtica y positi- 
va se trabara, con las medidas de persecución comproba- 
das que aetualmenie se están rejeruitando en el Ministerio 
de Educación, se habría barrido con la carroña del ser- 
vicio, con los chauitagistas, 'wn los inócum, colril Jos des- 
honestos, cualesquiera que fuera su  jerarquía. Sin emhair- 
e, muchos de estos elementos no sólo no ha$ sido eli- 
m i n a d ~ ,  sino que incluso hm mejorado sus posicidnes 
profesionales, coaqiiiistl%% que en Último t é d o  no ha- 
ráni sino des prestigia^ al Gobierno. 

Cuando Ud. desee auspiciar una auténtica limpieza 
en el Mhkkerio de Ejducaci6n, a base, de una crítica des- 
de el Senado de la República, no o'liride que soy su amigo y 
que puedo W i a r l o  no sirlo par simpatía ai Ud., sino por- 
que coincido amrpliamente con ese propósito que lo esti- 
mo hoy más iiindispensable que nunca. 

Enkre tanto, siento profundamente que gentes des- 
preciables p o ~  cobardes y op0l . tmi . s~  Jo hayan hecho in- 
c ch r  en una *medianía lamentntaible. Ud. es hijo de Ataca- 
rna, O- de las tradiciones de! oúu, del Partido Radical y 
ocupa, además, un sitio de wnsideraición pública por don- 
de ciampearain antes M a t h ,  Mac Iwr y Letelier; y las 
ganites de esas tierras y los espíritus de &os muertos, 
tiieneuieui derecho a exigir de Ud. vudo más alto en las pre- 
m p c ? o n e s  niacionale~. 

CARTA DIRIGIDA AL BENADOR D. ISAURO TORRFA 

De Don ñenjttmh Claro V. 

"Santiago, 18 de Diciembre de 1946. 
Señor senador don Isauro Torres.-Santiago. 
Mi querido amigo: En la sesión del H. Senado, cele- 

brada ayer Martes 17, Ud. al contestay un discu~so poli- 
tico del H. senador don Flbren'aio Durán, se refirió a ac- 



tuscihiies del Ministerio de EMucaciÓn durante d Gobierno 
del Vicepresidente señor don Aifreda Duhalde, período 
duranite el cual tuve e!I honor de &T al &ente de ase Mi- 
n~isterio. 

Eai su discumo di& Ud. que habría habido m per- 
secución política de que se  hizo víctima a nurnwosos fun- 
G i 0 ~ r i o s i .  

Conociendo su hombría de bien, estoy seguro que es- 
ta afirmación suya se basa en in£cxnmaciones erradas que 
le h m  sido proporcionadas, ya que ni a Ud. d.m ni a 
nadie pueda conshi.de la exiatacia de una ,persernición que 
jamáa ejercité como Ministro. T d  actitud haibría &adb 
reñida con mis conIviociones demoicráticas. Por el contra- 
mio, los funcionarios que de uní dependían, gozaran en mi 
úIbha gwtidn ministerial, ccimo en las dos anuterim, de 
h más amplia independencia y libertad para sus activi- 
dades ciud'adanas. Estoy en condiciones de prolbas que las 
renuncias que soficit4 se deibiwon a razones de buen E-- 
vicio y a; h existencia de cargos suficieinhmmtfa c m -  
probados. 

En su discurso Ud. se refiere parti~ulaarmenite a al- - grunas personas que habr í a  sido vi- de persecución 
política y también a casos de supuesta intervención eloc- 
toral, lo que me obliga a referirme qecZhmente  a ca- 
da uno de dos .  

a )  D. OSi'AR BUSTOS.-Ud. dice que fué dejado 
de m pu& pam ''poder e . j m r  librerneii~te la política 
dd T m r  F'rente". 

El dejamiento de snis funcionas de don O ~ T  Bus- 
tos nada tiene que ver con política y amique mi deseo era 
no haces públicos estos hechos. me veo, frente a su dis- 
m s o  dbiigado a hacerlo. de&q duramite mi segunda 
gestión minkkrial en 1944, don Oscar Bustos tuvo mite- 
radm actitudes que no se compdecían con ga lealtad que 
m Directos de Servicio tiene la obligación de tener para 
cdn el Minktro bajo cuyas órdenes &irve. Las actitudes 
dal señor Bustos daban motivo más que s~ulfidente para 
rmove;rlo de BU cargo en Ia f m a  que M c a  la Comti- 
tucióni Pofitica. S. E. don Jcwain Antoniiu Ríos quiso, sin 



embango, ser  benévo8o con este funcionario y me pidió 
que no llevara adelante )mi propósito de removerlo del 
cmgo, dándome instz1ucciones de amonedar10 por escri- 
to. Transtribo la hotk Neo 829, de 25 de Agosto de 1944, 
que me vi obligado a dirigir al DiTec,br Gencera1 de Edu- 
cación Primaria don Oscar Bustos y que creo es el úni- 
co ca~so de ,una amonestación de esta índole hecha a uii 
func2onario de tan alta jerarquía: 

"Número 0829.Aantiag0, 25 de Agosto de 1944.- 
" Lamento verme obligatlo ti representar a, Ud. una rei- 
" terada actitud suya que contraría las normas mínimas 
" de cooperación que deben exiicti'i entre un Director Ge- 
" neral de un servicio y el Ministro bajo cuya autoridad 
" él  actúa. 

"Cuando se cursó, hace poco tiem,po, iel decreto 
" N.O 2752, que. ahexó por justificadas razones de carác- 
" 'ter locd la Escuela Vo,cacioaal de Melipilla al Liceo de 
'" esa ciudad, Ud., en1 fmma regular, representó al sus- 
" w punto de vista contrario a la medida. Creyó, siii tm- 
" bargo, que le era Jkito, sin informar previammte al 
" suscrito, realizar además gestiones personkdes ante el 
'' sefiar Contra'iox Geheral de la República para obhener 
" que dicho decreto fuera observado, el que, coano no es- 
" Wba, en pu~gna. ,con ninguna disposición legal-ni regla- 
" mentada, fué tatahenite tramitado. 

"En s u  oponbunidad le hice puesente la inconveiiien- 
(' cia, de SU proceder. A pesar de (mi abservxaión, Ud. se 
" ha ,permitido adophr una &actitud análoga frente a la 
" dictación del d'ecse'k NeQ 4539, en vkbud del cual las 
" Es~cuelas Talleres pasan a depender de la Dkeccióii Ge- 
" neral de Enseñanza Prdesiolnsl. Como en el caso ante- 
" rior, a espaldas del Ministro, U.d. se  .ha permitido con- 
" currir una vez más a la ;Contraloría Generai de la Re- 
" pública con el prop6sit.o de;  crbstaculiziar la tramitacibn 
" de ese de,creto. 

')Sabe Ud. muy bien que si S. E .el Presidente de la 
" República, y su Ministro resipansable dan curso a un 
" ldecretto, sólo es lícito ia 'un funci'oinario público. repr!ssen- 
" ta9 por conducto regular las observaciones que pudiera 



" merecerle y, en todo caso, acatar la resolución que en 
" edifinitiva el Gobierno adopte. 

"Cualquiera a'ctumción contraria está reñida con la 
" disciplina, con la colaboración bien entendida que, por so, 
" bre todo debe reinar enter todos los organismos depen- 
" dientes de m Departamento de Estado. 

"Siento, por comiguiente, tener que amonestar a 
" Ud. c m  motivo de m conducta en el caso mencionado, 
" que irniporta un pmpósito de obstaculizar la labor del 
" Gobierno y que s e  aparta, como he dicho, dei la coope- 
" ración que el Ministro tiene derecho a exigir de los 
" funcionarios que de él dependen. 

"Saluda atentamente a Ud.-Benjamín Claro VkBasco, 
"Miiiktro de Educación. 

"Al señor Director General de EcEucación Primaria, 
'' don Oscar Bustbs". 

Comprenderá Ud. mi querido amigo, que a l  hacerme 
cargo del Ministerio de Educación en febmro de 1946, no 
astuviera dispuesto a trabajar con un funcionario que en 
mis gestiones anteviores no había sabido ,guardar la leal- 
tad a que todo Ministro tiene derecho, y por eso k, insi- 
nué la iniciacióii de m expediente de jubillciónl. El señor 
Bustos me r n a n i f 6  que no tenia inconvehiente en, hacer- 
b manda owpliera (los 30 afiosr de sexviicios, cosa que 
ocurriría en Junio de 1946. De acuerdo con él y con la 
venia del Viicepresidenta de la República, que estaba en 
todo de acuerdo con mi conducta, se le di6 ,una, comisión 
al extranjero. A su regreso el señor Bugtos me expresó 
que no deseaba jubilar. Como subrslstian  la^ razonies que 
me babían inducido a mantenerlo allejado de sus fuiicio- 
nes ,se le dió una. emisión en el país, por el tiempo que 
le faltaba ,para el término del Gobierno del sl?ñ.os Duhalde. 

b) D. DEMETRIO TORRES y D. RAMON JEREZ. 
-U&d dice en su discurso que a estos funcionarios &se 
les gacó de sus  jurisdiodoiiies porque no servían al régi- 
men. Esto es inexacto. En mi primera gestión ministerial 
en 1942, redbí repetidas quejas de *profesores que hacían 
presente que la permanencia en sus cargos de funciona- 
rios de categoría, por mayor tiempo que el que general- 



mente necesitaba para jubiiar, producía m eskgmamien- 
t o  E a  el m d a f ó n  e bposibilitaba a meritorios profetsores - 
para aseender. 

- 
Estudiado el problema, precisamente con don Oscar 

BRistos, llegamios a la conclusión de que era conveniente 
msiinuarlie a los inspectores escolares que tenían, sus re- 
quisitos cumplido@, que iniciaran su expediente de  jubila- 
ción. Los afectados, ocho o diez funcionarios, entre los 
cuales estaban don Demetrio T o m  y don Ramón Jerez, 
me r~presentaron qwa si bien estirma$an razonable la me- 
& i  que sa deseaba adoptar, con ella se les c a m b a  un 
perjuicio ya, que se estudiaba un proyecto de reajwte de 
las sueldos d i e l  Magisterio, lo que les ~permitiríá jubilar en 
mejores con&ciones. Estimé justa la  petición de estos 
funcionarios y la meidlda quedó en s w v o .  

Al hacmme cargo del Ministerio ein Febrero de 1946 
y no existiendo ya la razón quhr me había hecho suspem 
d w  en 1943 la m d a  en referencira,, hiice que se les in- 
s i c n m ~  b iniciación de  su expediente de jubilación a va- 
rios insipectores que1 tenían más de 30 años de servicios y 
cuya ipermanenlcia an sus funciones no era conveniente, en.- 
tre los cuales e~taibam los dios noa'b~ados, que contaban con 
39 y 37 años de servicios resipedivamente. Ekta medida 
e011t.Ó c m  el aplauso de Qdo d pmfesoraido, y ia necesi- 
dad de que e ih  tuviara un carácter permanente me llwó 
a re ihdar  un proyecto & juibilaoión obligatoria, que se 
encontraba ,pendiente ea al Ministerio de: Hacienda, cuan- 

u lar su do presenté mi renuncia, pam los efectos de a-t d' 
f imnciarniento. 

C) D. GERMAN RE;YES.-Este caballero de~empe- 
fió funciou1e.s d13 Vksitador, ~cin que j a m k  yo ni nadie con 
mi conocimiento le hubiera dado i~mtmccionw de actuar 
pol í t imente en f m  dwteminaxl'a. Si alguna actividad 
política tuvo, fué en el libre ejercicio de .sus derechos ciu- 
dadanos, como lo hicieran a favor de S. E. don Gahrid 
GomáJez Videla muchos o r o s  fu!nciomrios, sin que yo 
jmás le observara una actitud que no tenía por qué ob- 
m v a r  desde que &mpre  defendí el demoho de  los mavs- 

a actuar en la vida cívica. 



d) D. ORTELO PARRA.- Este 5uncionario pidió m ,por motivos particdares, lo que le fué concedido 
en, la forma regular. 

Al solicitar% m permiso por motivos particuJares, 
de aouerdo con el Ehtatuto Administrativo, el Mihistro 
que lb autoriza no puede tener ninguna responsabilidad 
por los actos que un funaionmio ejecute al margen de sus 
5unicimes. 

e) Finalmente, dice Ud. que hubo nombramientos de 
personas indeseables en el servicio y se refiere a don VIC- 
TOR MORALES GAETE. 

Efectivamente, don Víctor Morales fué nombrado, iio 
para dksempeñar un cargo de inspector sino que como Di- 
rector de h escuela rural N.O 15 de Villarrica. Al firinar 
el decreto yo ignoraba en absoluto los ankcdentes  de 
acte profesor. Sabe el sfeñor senador que en el Ministerio 
de Educación se cunsan Qlrededor de mil decretas men- 
sudes y comprendwá Ud. que si el hiciera una 
investigación minuciosa cie cada uno, paralizaría la mar- 
cha d e l  Ministerio. Entre miles de nombramierirtos me fue 
prqpirato éste y fué (rumado porque b s  antecedentes 
acompañados al expediente respectivo estabah conformes. 
Tan pronto supe que los antecedentes de, este ~proifesor 
eran desfavorables, dí iitmtcciones al  Director General 
don Eduardo Elgueta, de instruir el sswna~io respectivo 
para ec;tablecer la vterdlad de los hechos y lhs responsabi- 
lidades que cupieran, m es- desigsiaciónl. 

Como ve, mi estimado amigo, Ud. ha sido so~prendi- 
do con icnfomaciones equivocachs. 

Quedo 'a sus órdenw para darle todos los anteceden- 
tles que Ud. necesite, sobre cudqitiar caso que le fuere 
denunciado, a fin de que Ud., si vuelve a m p a r s e  del 
Itemclr en el H. Senado, lo haga con pleno conocimiento de 
los antecedentes. 

Todos los que conocen debidamente mi gestión mi- 
nisterial, le podrán confirmar que jamás  perseguí males- 
tros ni ejercité inflhiencias indebidas en favor de ninflu- 
na candidatura ,así como no obstaculicé la candidatura 
de S. E. el Presidente de l~a República don Ga'briel Gonzá- 



lez Videla. Por el contrario, fuí siempre uln celoso guar- 
dador de la dignidad e independencia del Madsterio. 

Tiene d agrado de saludarlo su affmo. amigo y S. 
S. (Fdo) BENJAMIN CLARO VELASCO" . 

CARTA ABIERTA AL SENADOR RADICAL DON 
ISAURO !IWRRES 

En ei discurso pditico que S. S. pronunció en la H. 
Cámara de Senadores, el 17 de los corrientes en respues 
'ta a obro que pronunciara c m  anteriwidad el H. Sena- 
dor don E'lor"encio Durán: en d capitulo en que S. S. se 
refiere a la "Depuración ,trarta de ex- 
plioax- el denuncio que su colega fomuiwa respecto a la . . persecución admmdxativa y partiicularmente en cuanto 
el señor Dwán se refirió al Min!isb:irio de Educación. 

Al referirse a m2 persona diice S. S. textualmente: 
"Don Ortelio Parra, siendo Jefe de la Sección Enseñanza 
Rural, fué en didad de omdor,oficial terni da campana del 
señor DuihaJde, a c ~ p a ñ á n d o l o  en s u  jira y, posterior- 
mente, fué destacado en Chiioé para defender la caiidida- 
t w a  del señor A l m d r i .  -ste hasta una fotog&fía del 
diario "El Siglo" en que e1 sGor Parra laparece deseen- 
diendo del tzen al regreso de la jira frustrada del señor 
Dunatide" . 

Sí, H. Senador, cuanto S. S. a f h s  es verdad. Lo 
confirmo porque es un, hecho público y si no lo hubiese 
sido, al ser aludido por S. S., en la forma que lo hizo, tam- 
bién habría confirmado píublicamente s w  decilaralciones 
porque en algo hay que distdnguirse de quienes ocultan 
SUS actos d q u &  de la derrota y también de aquellos qire 
se colocan al lado del triunfador, después del éxito y sulo- 
len ser estos últimos los que sacan mejor provecho de sus 
actuaciones acomodaticias . 



P e ~ o  lo que S. S. no dijo en e1 Senado es que salí en 
jira haciendo uso de n;i mes de licencia poir asuntos par- 
ticulares y que, oontrariamente .a lo que afirmó el H. 
Dipvtado señor Exequid González Mada~iaga en un co- 
micio ea Chonchi, yo a o  andaba. con sueldo, pasajes y, 
viátiicos fiscales. Por el mismo hecho de estar con licen- 
cia no tomé conctacto ni dinecto ni indirecto con el Servicio. 
Ahora Uien, seíior Senador, Ud. pertenece a un Partido 
libertario cuya tradición se mnonta a unfa &poca que tie- 
iie más de 80 anos de existencia. No tengo, en conisecuetn- 
028, ningún derecho para suponer que S. S .  d'urmte su 
vida de radsical no se haya ifdentificadol con la doctrina, 
con la filosofía o con las Wadiciones de su Partido. Sin 
embargo, no alcanzo a comprender como S. S. se aleja 
del principio democrático de que "el Gobiemo es para el 
hombre, rilo los hombres para el Gobierno", que en con- 
mcuenci~a, no se pu1ede negar a ningún cinidiadano sus d e  
aeiohos cívicos y sobre todo a pensar libremente. Un hom- 
bre verdaderamente democrático no puede convertir a los 
demás en sirvientes de sus ideasr; un Gobierno democrá- 
tico protege la libertad de opinión, la libertad de palabra 
y de prensa, estimándoh el aliento mismo de la vida.". 

Daniel Marsh dice en uno de sus libros, refiriéndose 
a l o s  "Estados totalitarias" : No existe &i la libertad da 
opinión. El pe!o.tón asesino y el campo de concentrración 
han aoallado la libertad d'e palabra y la libertad de pren- 
sa. El píilpi~tb está sujeto a!l capricho del Dictador, sien- 
do exigido que rinda al César 1~ que es da Dios. La ins- 
trucción está atada para que sirva tan so*lo los objetivos 
del Estado Totalitario, sirviendo semilmente al Dictador 
que le lisonjea y arrastrándose a sus pies si los ve fnin- 
cir el seño. El fanatismo y la intolera~~cb, el destierro y 
la. persecución son iinvocadas y aceptadas en nombre y pa- 
ra el bien de la Patria". 

Ignoro hasta este momento que Chile haya dejado de 
ser un Estado democrático en ied cual las cuatro libertades 
que proclamara el más g-ran.de de los Presidentes que 11~s- 
ta hace poco dirigiera los destinos de la gran República 
del Norte, que suscribieran los representantes de nuestro 



paás en su oportunidad y que siguen repitiendo nuestros 
gobernantes en sus &cursos m6s enjundimos, Bayan per- 
dido su valor trtrasce?ídericte para la ~ustenhción de la de- 
mocracia y de los derechos del hombre. 

Clon ouanta r a d n  el mismo &rsh sostiene que "es liiás 
fiipocresia d que uno que se profesa convencido creyente 
de la democracia .se convierta en nitolerante per~eguidor 
de los que rehusan aceptar su propio credo político. Es 
ridículo dar 0, m hombre crédito como dipniocrático tan 
sólo porque se hace intolerante sn la deferisit. de alguna 
declaración democrática" . 

S. S. cciiio Senador de la Ite~ública, como legislador 
y yo como maestro, frente a la den~ocracla tenemos los 
mismos deberes, las mlsmas oblimciolnes y frente a los de- 
rechos del hbmbre tenemos que proceder cde acuea'db con 
uQa moral unJ.versal para lograr Iai poridera:iÓn del honi- 
bre y de la democracia. Creo que Tld. como yo estimará 
que la democracia es un estado de la sociec1ad dentro del 
cual el Gobierno se dedica al servicio de las necesidad= 
humanas y tiene como srupremn objetivo el progreso hu- 
mano. 

l 3 1  legislador ni el go5i;ernaritJs deben pretender es- 
clavimr d maestro ni a ciudadano alguno ni filosórica ni 
doctrinarimente si es que el legislador y el gobernante 
están sincemmenite empeñadas en el progi'eso humano y 
en el perfecciormnien~to de su régimen de convivencia. 

E% el acálpite final de su discurso dice S. S. que al 
Jefe del EsíAo elegido libremente por la ciudadanía n s  
cesita contar con la mrperaflón sincera y led de hom- 
bres de su enbeara coinfianza para poder cumplir fielmen- 
te el programa que íio Uevó al poder". 

En esta afJzmación de S. S. h a ~ l  dos wpectos que 
analizar. En el aspecto legal la categoría de mi empleo no 
es de la ~xclusiva confianza del Excmo. señor Presiiiente 

-de la República y en el aspecto formal m aciwto a com- 
prender por qué S. S. puede *das de mi laltaidl ipara con 
mi Patria y para can d Jefe del Estado e.n cuanto él pre- 
tenda realizar un programa educaciomd de iproveeho pa- 



r a  el país y yo deba co~pesar en la realización de una PO- 
lítica de progreso cultural y de bienstar común. 

No debe ignorar Ud. que hemos sido y m o s  los maes- 
tras los que hemos venido luchando desde hace más dle 
25 años por el mejoramiento de nuestm enseñanza pú- 
blica, por la solución de todas sus problemas y que en 
esta lucha no simpiie hemos sido comprkndidos ni esti- 
d a d o s  POT muchos de nuestros legisladores, incluso por 
algunos libertarios, pero si y c m  su  cmplicidad, han si- 
do muchos las maestros perseguidos, encarcelados y r e  
legaidos. Mi intención de patriota y de hombre dieunocrá- 
tic0 no puede interpreúa~rla ni comprenderla S. S., porque 
no me conoce a no ser que S. S. e e k e  que la democracia 
as patrimonio de la docct.rim poiítica, de ,un determinado 
Partido político. 

No quiero, ni deseo ni pretendo echar lodo sobre 
ninguno de mis concinidad.anos. Por aso no me refiero en 
esta carta a su prgumenbación rebatiéndola con los nu- 
mero- ejemplos de jefes de Servicio y altos y modes- 
tos empleados a quienes S .  S .  no acusa, de haber parti- 
cipado en pdítica ni deseo interpretar las causas por qué 
S. S. silenció los nombres de esos fmcionmios. Por lo d e  
más, existia wnciencia phblica sobre este aspecto de su 
d iF ím '0 .  Un legklador no debe estrechar el concepto de 
La justiicia. El legislador debe ser impa~eid. 

Pongo'ténnina a mi carta, señor Senador, invocando 
las palabras que Lincoln pronunciara en Ohcinati a raíz 
d~ haber sido interrogado sobre qué haría y cómo trata- 
ría a los qua le hacían oposición si llegaba a triunfar. 
Contestó: "Hemos de record= que d é i s  vosotros tanto 
coano nosortros rnism1o.s; que entre  o os otros no hay otra 
diferencia que la diferencia obligada de lw circwhn- 
cias. Hemos de recordar y reconocer siempre que, en v u a -  
tros pechos laten corazones tan bugnos m o  los de cual- 
quiera ,tan 'buenos como los que nosotros pretendemos 
abrigar y os trataremos de acuerdo oon aste sentir niies- 
tro" . 



RFX'UTA AF'IRMACIOh'ES DEL H. SENADOR SEROR 
ISACRO TORRES 

De dwii Germán Reyes 

Aludido por el H. Senador seíiar b w o  Torres en el 
el discurso que pronunciara en d Sma.d~  d M- 17 de 
los corricentes, me veo obligado a refutar algunas de sus 
afirmaciones : 

En primer término debo decirle al H. Senador que mi 
carrera docente y administnaitiva Iia he realizado al mar- 
gen de .las coleotividades partidistas. No h'ay un solo po- 
lítico que haya internenido en mi favor para alcanzar mi 
actual s i tuawh funcionaria: He ganado mis ascensos 
pa~lmo a palmo y sin tener que recurrir a ninguna Asam- 
blea política. 

Mi labor ed~ucacional, aunque modesta, ha sido de 
realizaxiones efectivas y los maestros de Vwlparaíso, Val- 
divia, Ñuble, Parral y Loncomiilla, como los Municipios y 
las instituciones particulares de las ciudades citadas me 
han exteriorizado su aprobación en f m a  exponbánea. 

Gu~rcio en mi poder valiosos e ~ t í r n ~ o s  obsequiados en 
ceremonias públicas por bs profesores y autoridades edi- 
licias de Valdivia, Lanco, San José de la Mariquina, Má- 
fil, Chiiíán, Qukihue, San Javier y Valparaíso, testarno- 
nios éstos del aprecio que he sabido conquistanme por la 
~ I u c i ó n  dada a los problemas de los niños, d e  las escue- 
las y de los maestros. 

Na he dedicado mi vida a enviar circulares pimtéc- 
nicas extraídas de libros ajenlas que no tienen otro obje- 
tivo que el exliibicionhno y la demagogia p&agÓgica. En 
las ciiidades que he indicado están los restaumtes esco- 
laes ,  las canchas de departe, los hogares infantiles, las 
casas de salud de  los maestras, los orfeornes de S íos ,  los 
orfeones de profesores, lati bibliote~a~s, las cooiperativas 
de consumo de los maestrw, la suciedad ,médica del pro- 
fesora* porteño, los lovdes escolares levanltados con di- 
nero particular o municipal; abras que tienen mi sello 
personal y ,pongo como testigo de la exactikud de mis ase- 



veraciones, en primer término a los profesores de los pue- 
blos que ya he enumerado, al ex- Vicepresidente de la Re- 
piiblica don Juan Antonio Irribarren, a las autoridades lo- 
cales y a los parlmenta~ios de esas zonas. 

Mi 'traslado a Santiago, H. Senador, no lo solicité. 
Me fué ofreeido por el Supremo Goibierno como una repí- 
radiimi a la permanente le, injusta persecucióii de que he 
sido objeto de pairte de una autoridad. Puedo1 agre- 
gar, además, que el ascenso no significó sino devolverme 
mi anterior situación funcionaria, pues en la administra- 
ción del distinguido hambre Kiiblico, señor Claudio Matte, 
desempeñé la función, de Visitador Generd. 

Jamás, H. Senador, autoridad educacional alguna ha 
tenido da indignidad de pretender prostituir mi concien- 
cia oiudadaha y colwertinme en agente electoral, como 
Ud., por falta de informaciones, lo sostiene en su discur- 
so. Y si hoy recibo ataques y cpersecuciones se debe pre- 
cisamentIri a que he conservado mi independencia paria 
opinar sin sujeción a intereses transitorios y ipa~tid~istas. 

También es efectivo que recibí diversas comisiones 
que desempeñé en Cauquenes, San Fernando y Concepción. 
En la primera de las ciudades rliombm~das constaté gra- 
ves irregu4aridade.s en ila Escuela Hogar que posterior- 
mente fueron sancionadas por la superioridad del Ser- 
vicio. A Caiuquenes fui por unla denuncia que el Coimité 
Duhaikta que presidíla el Secretario de la Intendencia, se- 
ñor Toledo, formuló en contra del Inspector de Maule, 
señor Bustos, par la intervención electoral de este fun- 
cionario en favor de la candidatura del señor González. 
Comprobé que el señor Bustos era Gomalista y sin em- 
bargo en mi infonme, del 3 de Agosto, que puedo darlo a 
la publicidad en cualquier momento, pedí al Director Ge- 
12iral que se absolviera y se rechazara I'a acusación por- 
que el señor Bustos no había hecho otra cosa que ejerci- 
tar su legitimo dereaho ciudadano. El Director General 
aceptó la medida tomada. Eh Chilán atuve,  H. Senador, 
a buscar mi familia porque ha sido mi costumbre tener co- 
rrecta y dignamente estableciclo mi hogar. 



En suma, H. Senador, he ejercitado mis derechos 
ciudadan8ws librememte y he sabido respetar 10s 'del-echm 
y la ooniciencia ajenos como comesponde a las funciones 
educativas que desempeño. 

NO PARTICIPAMOS DE LA PEDAGOGIA PRECIO- 
SISTA DEL MINISTRO DE EDUCACION 

De don ~ d d o  Elgueta 
99 ' *> Ortelio Parra y 
" " Germ&n Rey- 

Ayer hemos emtregado al. Ministro de Eaucación 
nuestras solicitudes de jubilación.. 

Por dignidad y en resguardo de nuestros derechos 
e intereses fiun1cJi'ona~os, no hemos aceptado al Decreto 
N.O 11625, que nos rebaje, designáhdmos ,p~ra cargos de 
imferiwr categoría, con mucho menos renta y con resi- 
dencia en pequeños y alejados pueblos del sur. 

Nos retiramos cle la enseñanaal sin que ms afecte 
cargo algvno de carácter moral o p r o f a i d ,  es decir, 
hp ios ,  como come~pmde a funciomrio~ dignos y a ciu- 
dadanos que tienen conciencia de su deber público. 

Durante los años que permanecimos adscritos al ser- 
vicio de educación, no ejercimos la autoridad en función 
&e1 atropello; -no dasoímocs a nad'ie; no postergamos ni 
perseguimúys a los maestros honestos, estudiosos y em- 
prendedores, cualquiera que fuera su orientación politi+ 
ca 0 su credo religioso; ni entramos en comp1icida;d con 
incoWeicciones o deshanestidada de ningún género. 

Colaboramos con dedicación en toda idea o empresa 
Útil; censut-amos con independencia lo que nos pareció 
descuido, negligencia o irreflexiva ptergaci6m de pro- 
blemas. 



No pariticipamos de k {pedagogía pfieciosista; prefe- 
rimos el trabajo real, aunque quizás menos n ~ o v e d ~ o  en 
sus exterioridades. 

Nuestra jubilación ,prematura, obedece en primer tér- 
mino a esta actitud funcionaria irreductible y luego a 
nuestra indepandmcia para juzgar hechos inmediatos y 
mdartos de nuestpa vida política. 

La silqguilar forma de expiración de funciones que se 
nos ha impuesto, (plantea un ipwblema al pernio, que de- 
be estudiar y resolver si desea  esta^ a cubierto en el fu- 
turo de sorpresw como las que actualmente vivim'os nos- 
otros: El E%btuto Administmtivo no garantiza la esta- 
bilidad de los maestros y funcicmarim en sus cargos; por 
el contrho,  facilita L persecuci6n profesional y política. 

Agradecemos ail Magisterio la adhesión que nos ha 
materializirvdo em estos dím y toda su lealtad y colabora- 
ción prestadas a través de nuestro ejercicio profesional. 

EL MIMSTRO DE EDUCACION DON ALEJANDE0 
RIOS VALDIVIA SE INCORPORA A LA GALERIA DE 
LOS MINISTROS RADICALES PERSEGUiDORES DEL 

MAGISTERIO 

No habría deseado emitir otros juicios ,en relación 
c m  mi ~ e t h  de la enseñanza piiiblica, que aquellos con- 
signados y compartidos en una dedaración que firmára- 
mos los tres funlcionariosi de la Dirección General de FAu- 
cación Primaria que estamos en la misma situación y que, 
seguramente, ya debe poseer ese Diario. 

No obstante esto;  requerid,^ para agregar a k o  más 
sobre la materia, cumplo con e4 deber de expresar que las 
medidas de violencia adaptadas por el señor Ministro de 
Educación, en conha de numerosos mwt ros ,  de dbtin- 



tas jerarquías, constituye un grave error en su  vid^, PO- 
lítica, puesto que sólo capitaliza hechos negativos. Por d e  
pronto se incorpora hnecssariamente a la galería de Iois 
ex-Ministros de Elduoación radicales que se caracterizaron 
por su actuación represiva y persecutoria del gremio, ra- 
tirfimnidio de este modo la creencia ya muy extendida de que 
los radicales soa libertarios mientras se hlallan fuera del Go- 
bierno ,pero en tanho están en ,posesión del pottex, se tor- 
nan en la antítesis da aquello. 

En seguida, las medidbae de las cuales me ocupo, como 
he dicho en otras ocasiones, no expresan d penlsamjento 
personal del señor lfinistro, lsino que son efectos de la pa- 
sión de unos cuantos políticos resentidos y prepotentes, y 
de la venganza ilegítima &e un subordinado paranoico, que 
lucha por deshacerse de hombres independientes y limpios, 
a quíenes odia y ;teme, con lo cual le es posible encubrir ac- 
tuaciones funi?skas, que se le han venido criticando en res- 
gya&o del interés público y de la dignidad de la profesión. 

FMmenk ,  es lamenkable que durante 70 días de nue- 
vo Gobierno no haya surgido otro problema que no sea el 
de ia eliminación de d~gunoc funicionarios, lo que da la 
meidida de c m 0  sei malogra el tiempo y se desorienta al 
gremio. 

Siento todo a t o  por el M W m  que fué mi amigo y 
de quien habían funddkis e speranm de que ilegaxía a te+ 
ner mejor destino político. 

Por lo que respeota a mí ,vuelvo serenamente te lh- 
no social, no para ser un jubilado más, sino para se,- 
ejcxciendo mis deberes ciudadanos con más libertad, eii 
beneficio de mi t iem y de 10s principios que hasta hoy 
han orientado m i  vida. 



ZdA LEY JACKSON" EN VIGENCIA 

No se puede dejar p a r  sin protestar la d a  de perst+ 
cucionw que el Gobierno ha desatado en el Ministerio de 
Edwación Pública, en contra de aquellos fmcicrwarios que 
no fueron adictos, en la, pasada contienda presidencial, a la 
candidatura del actual Jefe ddl Btado. 

Ektamos ciertos que estas perseeucionea no son orde- 
nadas ni se  hacen bajo la inspiración del Excmo. señor 
GonzáJez Videla, cuyo espíritu generoso, es Uicapaz d e  
mezquindades de esa índole. Pero, evidentemente, existen 
en las altas esferas dementos intolerantes, que no admt 
ten que haya holmbres que piensen en forma distinta de 
ellos, y que, por este secta~ismo odioso, o por la ambición 
de distribuir entre SUB oonmilitones puestos de importan- 
cia, no les importa atmpellar los iierechos de distinguidos 
mawtros, hacer tabla rasa de sus servicios, y humillarlos 
hasta el punto de ponerlos en la necesidad de retira3-m 
de SUS -0s. 

$Este es d amo de los señores FAluardo Elgueta, Orte- 
lio Parra y Germán Reyes, altas funcionarios del Minis- 
terio de Educación, que según una declaración entreg$a 
a. la prensa, se han visto forzados a iniciar s u  expediente 
de jubiliación, porquoi el M i r o  de Educación los rebajó, 
inmotivadaante de categoría, disminuyó su m t a  y los 
destinó, como quien decreta un verdadero destierno, a de 
jadios pueblos del sur. 

Es hpresioinante la declaración de aei3taos funcionarios : 
" Nos retiramos de la enseñanza sin que nos afecte cargo 
" dguno de carácter moral o profesional, es decir, lim- 
" pios, como corresponde a funcionarios ditgntos que tic. 
" nen colncienicia de su deber públib. Y m& adelante 

agregainl : 
"Durante 1- años que pemanecimos adscritos al ser- 

" vicio de Ed'ucación no ejercimos la autoridad en función 
1' del: atropeido: nio desoimos a nadie, no postergamos ni 
" perseguimos a los maestros honestos, estudiosos y em- 



" prendedora, ouailquiera que fuera su orientación políti- '" ticn o su  credo religioso, ni entramos en complicidad con 
" incarreccionw o desñanestidades de ningin género". 

Y dwpués de otras consideracimes: "La singular for- 
" ma de expiración de  funciones que s e  nos ha impuesto 
" planatea un problema al gremio, que debe estudiar y re- 
" solver si desea estar cubierto len el futuro de so~rpresas, 

cono las que actualmente nwsoltros vivimos: d Estatuto 
" Admini~trativo no garantiza la estabilidad de los mnaes- 
" tros y funcionarios en slus cargos; por el contrario fací- 
" cilita l a  pwsecución política". 

Son dejrohxioras las conclusiones a que ai-ribzl.11 estos 
maestros. Si en un régimen de reacción política, ocurrieran 
estos atropellos a lo que se denomina "la propiedad de la 
función administrativa", podría decirse que son los natu- 
rales efectos de un sistema opresivo. Pero mando estas 
inauditos a b u ~ o s  se  cometen en un régimen danminado 
"de avanzada, de justicia y de respeto a todos los dere- 
chos", lo %nico que se puede argüir es que el tal régimen 
e ~ t á  mal designado, y que no sólo no es de vanguwdia, si- 
no que repmsmta una nueva forma de regresión, de una 
tonalidad o color distinto, y nada más. 

Desde que se inició la actual-Administración empezó 
a fmcionial. lo que en los Estados Unidos se llamó en el si- 
glo pasado,. la 1e:eiy Jackson, vale decir, la práctica de que la 
administración que se  inicia, despoja de sm funciones a 
10s empleados de la  Administración anterior. Contra este 
procedimiento inicuo, se han alzado todos dos pueblos real- 
mente bien o~ganizados, y de orienbcióln democrática, 
prinIclpalmente los propios Ektadus Unidos. Ya no existe 
en ningún país del mmdo, que se juzgue evoluciolnado en 
sius instiutciones, el sistema de la "ley Jackson", e s  decir 
la ley de la persecución más impía. 

Corresponde al régimen que gobierna nhoril a la re- 
pública. el poco envidiable hmor de habwla establ'erido no 
sólo en la enseñanza, que es lo más grave, sino en todo d 
resto de la Administración y hasta en aquellos servicios 
que p mandato de la Constitución &ben estar al mar 
gen de la política. 



POLITIQUERIA EN LA EDUCACION 

Du "El Imparcial" 

Hace algunos días d píib!icrr, y en especial los profe- 
sores secundarios, se impiisieroii con sonpresa de la reso- 
lución librada p o ~  d Ministro de Educación don Alejandro 
Ríos Vddivia, eni el sentido de alejar de su cargo al señon 
Adrián Soto Vivaneo, Directc.~ Geineral de Educación Se- 
oundaria, so lpretexto de encargar1~ una comisión destina- 
da a que este funcionario informase sobre "la debida co- 
rrelación que debe existir en los prog:-amas de 12s ense- 
ñamza primaria, secundaria. y profesioml". Eh reenipla- 
zo del señor Soto se designó a don Fidd Iturria Carrillo, 
Seciwtsrio Genertal de la Federación de Educadores de 
Chile entidad que el Ministro dirigió antes de .w lleva- 
do a la &era que aduahente  ocupa. 

La i"supkmcita'l de don Fidet dturra se convertirá a 
corto plazo en nomibramiento definitivo, como que así lo 
hace ipensar la m~ariilifestación que ie ofrecieron .sus cole- 
gas con la asistencia d d  Ministro y rlel ,%fbse<tretario de 
Educación. 

Posteriormente se, ha removido de sus funciones a 
tres altos jefes de la Direoción General de !Educación 
Primaria: los señones Eduardo E?,iguet.a, Gemán Reyes y 
CMelio Panra, a los cual- se  des ha "degradado" de ver- 
dad, pues de reducirdes s u  renta, han sido de- 
signados como Inspectores Locales en Ca~tro, Coronel y 
Quinchao, respectivamente. Demás está decir que ante tal 
vejamen, pues no de otra cosa cabe calificar esos trasla- 
lados, das 'tres referidos fu~ncimrios han resuelto jubi- 
lar, dateraninación que sin duda #habrá mMecho la fina- 
lidad que el Ministro tuvo en vista d proceder en la for- 
ma ya expuesta. 

Todo lo anterior demuestra una funesta interferencia 
de objetivos meramente pol5ticos en un mecanismo tan 
complejo y d&cado como es .ed de los seivicios de Edu- 
cación, en cuyo seno no deberían primar otras considera- 
ciones que l~a competencia técnica y la honestidad admi- 



nistrativa. En efecto, tanto el ~ ñ o r  Soto como los seño- 
res Elguata, Reyw y Parra, Uegarcm a los cargos de que 
ahora se 4es ha alejado, en virtud de sus merecimientos e 
idoneidadl. Sin embargo, han podido más las diferencias 
doctrinmias y los intereses políticos que la conveniiencia 
del servicio, y para separar a esos fmcionarios ni siquie- 
ra se ha tenido el gesto viril de exonerarlos francamente, 
sino que se ha ri~lourriklo a una argucia ouyo resultado iio 
podía ser otro que la renunciia digna de los afectados. 

&tos casos de que d a m u  cuenta cmtituyen, ai Fa- 
recer, el comienzo de una vendadera persecución en con- 
tra de tados aquellos servidores que, de una u otra ma- 
nera, e !les sabe disconfmes con las orientaciones poli- 
ticm cmunizamtes del señor Ríos VaZdivia, conducta que 
si en el aspecto ad!ministrativo amenaza a tales fmciona- 
rios, en la misión específica confiada al Mhkterio cla Edil. 
cación, tiende a convertirw, además, en una campaña .sec- 
taria contra los esta~blecimientos particulares de instruc- 
ción, como otras actitudes del Ministro ya lo presagian. 

Lo m& curioso es quw este Ultimo, ail hacerse cargo 
de sus funciones, declaró a la prensa que no removería a 
ningún alto funcionario de su Ministerio. Los hechos se 
están encargando de comprobar lo contrario. 

Junto c m  protestar de este abusivo ej:ewicio da las 
atribuciones jeráquicas del Ministro de EZducaciÓn, seña- 
lamos lo ocurrido a  la opinión pii'blica, pues no es- 
perar d r a  sanción que la del juicio de &a. 




